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Hechos 4:29 Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos que con todo 

denuedo hablen tu palabra, 30 mientras extiendes tu mano para que se hagan sanidades 

y señales y prodigios mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús. 31 Cuando hubieron 

orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu 

Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios. 32 Y la multitud de los que habían 

creído era de un corazón y un alma; y ninguno decía ser suyo propio nada de lo que 

poseía, sino que tenían todas las cosas en común. 33 Y con gran poder los apóstoles 

daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y abundante gracia era sobre 

todos ellos.  
  
Oremos... 
  
95 Ahora, ¿cuántos quieren recibir el Espíritu Santo? Examinemos nuestras vidas. 

¿Cuántos no lo han recibido, y quieren? Levanten la mano, digan: “Hermano Branham, 

de lo profundo de mi corazón, yo quiero recibir el Espíritu Santo”. Dios los bendiga, por 

todas partes. ¿Cuántos de Uds., que lo han recibido, quisieran proceder como ellos en 

Hechos 4, y decir: “¡Oh, Señor!, ¡Oh, Señor!, extiende Tu mano para sanar, y que sean 

mostradas señales y maravillas en el Nombre de tu Hijo Santo, Jesús; y dame todo 

denuedo y amor, para hablar, y una nueva llenura”? Sí, aquí está también el mío. Dios, 

concédemelo a mí. Inclinemos nuestros rostros, con la más profunda sinceridad, cada 

persona teniendo el deseo en el corazón. 
 

Señor Jesús, cerramos esta pequeña reunión, en esta noche, después del compañerismo 

en torno a la Palabra y el Espíritu Santo. ¡Él nos ha bendecido y derramado el Aceite de 

Su Palabra en nuestros corazones! Hay ministros, hay hombres aquí de todos los caminos 

de la vida, que han probado y visto que el Señor es bueno. Ahora sabemos lo que es el 

Espíritu Santo, una promesa de Dios; es Vida Eterna para todos los que creen. Y 

sabemos que el Espíritu Santo fue el Espíritu de Jesucristo enviado de nuevo; y Él está 

hoy en nosotros. Así como Dios estuvo sobre nosotros, en esa Columna de Fuego; 

después Él caminó con nosotros, en el… un cuerpo llamado Emmanuel, “Dios con 

nosotros”; y ahora Él está en nosotros, por el Espíritu Santo: Dios en nosotros. ¡Oh! 

Jesús dijo: “En aquel día, conoceréis que Yo estoy en el Padre, y vosotros en Mí, y Yo en 

vosotros. Lo entenderéis en aquel día. Pues, ahora estáis en un mundo de tinieblas, por 

así decirlo, pero en aquel día, entenderéis”. 
 

Entonces, ¿a qué día se refería Jesús cuando dijo: “en aquel día, conoceréis que Yo estoy 

en el Padre, etc.”? ¿A qué día se refería y por qué el hermano Branham lo mencionó aquí? 
  
En primer lugar, encontramos a Jesús pronunciando esas palabras en Juan.14:20 Justo 

después de hablarles acerca de que "las obras que él hacía también estarían en todo 



hombre en quien morara su Espíritu". Ese es Juan 14:12 "El que en mí cree, las obras 

que yo hago, él las hará también; y aun mayores hará." 
  
Para contextualizar un poco, recordemos que leemos Juan 13 en cada servicio de 

comunión porque es el capítulo donde vemos a Jesús partiendo el pan con los discípulos, 

y luego Judas se retira y Jesús le dice a Pedro que antes de que cante el gallo lo negará 

tres veces. Esas son las últimas palabras que leemos en Juan capítulo 13, mientras 

escuchan a Jesús hablarles después de haber terminado la comida. Juan 14 ocurre cuando 

la comida ha terminado, y antes de que partan hacia el huerto de Getsemaní. 
  
Ahora, estoy seguro de que, si Uds. hubieran caminado con Jesús durante tres años y 

medio, recordarían también sus últimas palabras, quizás más que cualquier otra cosa que 

hayan escuchado en aquel tiempo. Por lo tanto, abramos nuestras Biblias en Juan, capítulo 

13, y leamos la escena que se describe aquí. 
  
Juan 13:29 Porque algunos pensaban, puesto que Judas tenía la bolsa, que Jesús le 

decía: Compra lo que necesitamos para la fiesta; o que diese algo a los pobres. 30 

Cuando él, pues, hubo tomado el bocado, luego salió; y era ya de noche. 
  
En otras palabras, Judas, con el trozo de pan en la mano, se levantó y se marchó 

inmediatamente. Era ya de noche. Es interesante que Juan describa vívidamente a Judas, 

pues tenía prisa por traicionar a Jesús, ni siquiera esperó a que terminara la comida, sino 

que se levantó y se fue con el pan en la mano. Luego Juan dice: “era ya de noche”, lo 

que significa que la oscuridad se había instalado, no solo físicamente, sino también 

espiritualmente. 
  
31 Entonces, cuando hubo salido, dijo Jesús: Ahora es glorificado el Hijo del Hombre, 

y Dios es glorificado en él. 32 Si Dios es glorificado en él, Dios también le glorificará 

en sí mismo, y en seguida le glorificará. 
  
Ahora, lo que Jesús está diciendo aquí en la versión Reina Valera no se entiende tan 

fácilmente, así que leamos esto en un par de traducciones más para comprenderlo mejor. 
  
Primero leeremos de "La Traducción El Mensaje" 31 "Cuando Jesús se hubo 

marchado, dijo: “Ahora se verá quién es el Hijo del Hombre, y Dios se verá quién es en 

él. 32 En el momento en que Dios se manifieste en él, su gloria se hará visible. Al 

glorificarlo, él mismo será glorificado, ¡gloria por doquier!” 
  
Entonces escuchamos a Jesús decir: 33 “Hijitos, aún estaré con vosotros un poco. Me 

buscaréis; pero como dije a los judíos, así os digo ahora a vosotros: A donde yo voy, 

vosotros no podéis ir. 34 Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; 

como yo os he amado, que también os améis unos a otros. 35 En esto conocerán todos 

que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros”. 
  
Ahora, déjenme leer de la "Traducción de La Voz” 31 Ahora el Hijo del Hombre será 

glorificado como Dios es glorificado en Él. 32 Si la gloria de Dios está en Él, también 

su gloria está en Dios. (Esto también se aplica a Uds. Si la gloria de Dios está en Uds., 



en sus opiniones, sus valores y sus juicios) Si la gloria de Dios está en ustedes, también 

su gloria está en Dios. 
  
Jesús continúa: “El momento de esta gloria asombrosa es inminente. 33 Hijos míos, mi 

tiempo aquí es breve. Me buscarán; y como les dije a los judíos: “No pueden ir adonde 

yo voy”. 34 Por eso les doy un nuevo mandamiento: Ámense los unos a los otros 

profundamente y con todo su corazón. Recuerden cómo los he amado y demuestren su 

amor a los demás de la misma manera. 35 Todos los reconocerán como mis seguidores 

si demuestran su amor a los demás. 
  
Eso es tan hermoso. Él dice: Traten a los demás como me han visto hacerlo. Háblenles 

como me han visto hacerlo y actúen con ellos como me han visto actuar. Dejen que mi 

actitud esté presente en ustedes. Conviértanse en mi reflejo, en mi eco aquí en la tierra. 

Sean yo para ellos en mi ausencia, porque debo partir y no pueden venir ahora adónde 

voy. Pero llegarán a donde estoy más adelante. 
  
36 Simón Pedro preguntó: “Maestro, ¿adónde vas?”. Jesús respondió: “Ahora no 

puedes seguirme adónde voy. Me seguirás más tarde”. 37 Maestro —dijo Pedro—, ¿por 

qué no puedo seguirte ahora? (noten la impaciencia de Pedro aquí. Esto es antes de 

recibir el Espíritu Santo) ¡Daré mi vida por ti! (Y noten lo que Jesús dice a la audaz 

declaración de Pedro).  38 ¿De verdad? ¿Darás tu vida por mí? La verdad es que antes 

de que cante el gallo, me negarás tres veces. (¡Qué respuesta tan sorprendente! Pero la 

soberbia precede a la caída. Las palabras de Pedro fueron jactanciosas y orgullosas, sin 

saber a qué circunstancia se enfrentaría). 
  
Y ahora el escenario no ha cambiado, pero se están preparando para partir hacia 

Getsemaní, como veremos en el capítulo 14. Recordemos que el capítulo 14 es la última 

vez que Jesús estuvo con sus discípulos juntos en un mismo lugar antes de partir hacia 

Getsemaní, su lugar de lucha. 
  
Juan 14:1 La Voz Jesús: No se desesperen; crean en Dios y sigan creyendo en mí. 2 La 

casa de mi Padre está preparada para que todos ustedes estén bien. Si no hubiera lugar 

para todos, se lo habría dicho. Voy a preparar su llegada. 3 Estaré allí para recibirlos 

personalmente y darles la bienvenida a casa, donde estaremos juntos. 4 Ustedes saben 

adónde voy y cómo llegar. 
  
Tomás: 5 Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos entonces conocer el camino? 
  
Jesús: 6 Yo soy el camino, la verdad y la energía de la vida. Nadie viene al Padre sino 

por mí.7 Si me conocéis, conocéis al Padre. Estad seguros; lo conocéis y lo habéis visto. 
  
Felipe: 8 Señor, lo único que te pido es que nos muestres al Padre.  
  
Jesús (a Felipe): 9 He vivido con ustedes todo este tiempo, ¿y todavía no saben quién 

soy? Si me han visto, han visto al Padre. ¿Cómo pueden seguir pidiendo ver al Padre? 10 

¿No me creen cuando les digo que yo permanezco en el Padre y el Padre mora en mí? 

No estoy inventando esto sobre la marcha. El Padre me ha dado estas verdades que les 



he estado diciendo, y Él da poder a todas mis acciones. 11 Acepten estas verdades: yo 

estoy en el Padre, y el Padre está en mí. Si les cuesta creer por mis palabras, crean por 

las cosas que he hecho. 12 Les digo la verdad: el que cree en mí (el que tiene la misma 

revelación que yo, que el Padre mora en ellos) podrá hacer las mismas cosas que yo he 

hecho, pero hará aún mayores, porque volveré a estar con el Padre. 
  
Por eso el apóstol Pablo hizo lo que hizo Jesús, porque vivió por la fe del hijo de Dios. Él 

dijo en Gálatas 4:20: "Estoy crucificado con Cristo, sin embargo, vivo, estoy vivo, pero 

no soy yo quien vive, sino que Cristo vive y vive en mí, y la vida que ahora vivo en esta 

carne, la vivo por la revelación del Hijo de Dios, la misma revelación de que Dios estaba 

en Él, es la misma revelación que vive en mí, y vivo por esa revelación, y la vida que 

ahora vivo en esta carne, es la propia Vida de Dios que vive mi vida por mí, tal como lo 

hizo por su Hijo Jesús". 
  
12 En verdad les digo: el que cree en mí (el que tiene la misma revelación que yo tengo, 

de que el Padre mora en ellos) podrá hacer las mismas cosas que yo he hecho, e incluso 

mayores, porque volveré al Padre. 13 Todo lo que pidan en mi nombre, yo lo haré, para 

que el Padre reciba la gloria del Hijo. 14 Permítanme repetirlo: si piden algo en mi 

nombre, yo lo haré. 15 Si me aman, guarden los mandamientos que les he dado. 16 Yo 

le pediré al Padre que les envíe otro Consolador, el Espíritu de verdad, quien estará 

siempre con ustedes. 17 El mundo no conoce al Espíritu de verdad, porque no lo conoce 

y no puede recibirlo. Pero ustedes sí conocen al Espíritu, porque él (esto es tiempo 

presente) vive con ustedes (¿Ven? es tiempo futuro) y morará en ustedes. 18 Jamás los 

abandonaré como a huérfanos; volveré a estar con ustedes. 19 Dentro de poco, el mundo 

no me verá; pero no desapareceré de su vista. Porque yo vivo, ustedes también vivirán. 
 

Ahora, aquí están las palabras que el hermano Branham estaba citando: 20 En aquel día 

sabréis que yo estoy en el Padre, (porque Él es la Palabra) y vosotros en mí, (porque Yo 

soy la Palabra manifestada) y vosotros estaréis en mí, y yo estaré (la Palabra 

manifestada) en vosotros. 21 El que me ama hará lo que yo le he mandado. Mi Padre 

ama a todo aquel que me ama; y yo os amaré y os revelaré mi corazón, mi voluntad y 

mi naturaleza. 
 

El otro Judas: 22 Señor, ¿por qué te revelas a nosotros, pero no al mundo? 
 

Jesús: 23 El que me ama escuchará mi voz y obedecerá. El Padre lo amará, y nosotros 

lo abrazaremos y haremos morada en él. 24 El que no me ama ignora mi mensaje, que 

no es mío, sino del Padre que me envió. 
 

25 Les he dicho estas palabras mientras estoy aquí con ustedes. 26 El Padre les envía un 

gran Consolador, su Espíritu Santo, y lo envía a ustedes en mi nombre para enseñarles 

todo y recordarles todo lo que les he dicho. 27 Este es mi regalo de despedida para 

ustedes: la paz que yo tengo, ustedes también la tendrán. (Porque tendrán mi espíritu 

viviendo y morando en Uds. No les dejaré como están acostumbrados a ser dejados, 

sintiéndose abandonado y desamparado. Así que no se preocupen. No se angustien.)  No 

se angustien ni tengan miedo. 28 Ustedes estaban escuchando cuando dije: “Me iré, 



pero volveré para estar con ustedes”. Si me aman, celebren que voy a estar con el Padre, 

porque él es mucho mayor que yo. 29 Les he dicho todo esto de antemano para que su 

fe crezca a medida que estas cosas se cumplan. 
  
De todas las personas en la tierra que se llaman cristianos, nosotros deberíamos ser los 

menos preocupados y los más tranquilos, porque hemos visto que lo que Jesús prometió 

se hizo realidad. 
 

Lo que Él dijo se ha manifestado no solo ante nuestros ojos, sino en nuestro ser. Dijo: “Les 

he dicho todo esto de antemano para que su fe crezca a medida que estas cosas se 

cumplan”. 
  
Y luego añade: 30 Ya casi termino de hablarles. El que gobierna el mundo se adelanta, 

y él no tiene parte en mí; 31 pero para demostrar al cosmos mi amor por el Padre, haré 

lo que él me ordene. Levántense. Es hora de que nos vayamos de aquí. 
  
Y entonces ellos se levantaron y salieron hacia Getsemaní. 
  
Y escuchamos al hermano Branham concluir la oración diciendo: 97 Padre, no pudo ser 

hecho claro y perfecto, pues no tendríamos entonces nada para lo cual tener fe. No 

obstante, todas las obras de Dios son gobernadas por la fe. Y por fe en Tu Palabra, en 

la evidencia del Espíritu Santo, sabiendo ahora qué es, pido por toda alma hambrienta, 

aquí, que sea llena del Espíritu Santo. Aquéllos que no Lo tienen, y están hambreando 

por tenerlo, sólo recuerden… A ellos les decimos, Señor, como les dijiste a aquéllos: 

“Bienaventurados son Uds., cuando tienen hambre y sed, porque Uds. serán saciados”. 

Ésa es una promesa. Y aun es una bienaventuranza tener hambre. Uds. son 

bienaventurados sólo con saber que Dios les ha hablado; pues Ella dice: “Nadie viene a 

Mí, a menos que mi Padre le traiga primero”. Y, Señor, aquellos aquí que son veteranos, 

levantaron las manos; la mía estaba levantada. ¡Oh, Señor, danos fuerzas, danos Poder 

para que la mano de tu Santo Hijo Jesús sea extendida, para que señales y maravillas 
sean hechas, para que sea un ministerio más profundo, algo mayor que aún no ha 

sucedido! Danos denuedo y amor, para hablar a las personas. Concédelo, Señor. 

Acompáñanos en todas las cosas, lo pedimos en el Nombre de Jesús. 
 

98 Y mañana en la noche, Señor, que venga un viento recio que sople, que caiga sobre 

este edificio; que sea como otro Día de Pentecostés. El fundamento ha sido puesto. Todo 

está listo. Los bueyes sacrificados y los animales engordados ya sacrificados, los 

carneros sacrificados; la mesa ya ha sido servida, los invitados han sido convocados. 

¡Oh, Señor!, envía un jubileo de Pentecostés mañana en la noche, sobre este edificio, y 

llena cada alma del bautismo del Espíritu Santo. Concédelo, Padre. Lo pedimos en el 

Nombre de Jesús. Amén. 
  
El Hermano Branham canta el cántico: …  
 

Aprenderemos muchas cosas; 

Tendremos una arpa que está hecha de oro, 

Quizás de cuerdas mil, 



Cantaremos y aclamaremos y danzaremos por allí; 

El Cordero secará nuestras lágrimas. 

Tendremos un Hogar-... una gran semana de regreso al Hogar, 

Los primeros diez mil años. (¡Amén!) 

La Sangre preciosa del propio Hijo de Dios 

Ha limpiado y santificado, 

A un pueblo maravilloso para Su Nombre, 

Y ellos son llamados la Novia. 

Aunque aquí olvidados y despreciados, 

Un día el Señor traerá 

A esos escogidos dentro de las puertas, Y eso vale todo. 

Cuando estemos dentro de las puertas de perla, Aprenderemos.... 
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